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EN LA CALLE 7

DESTACA. DESTACA. DESTACA. DESTACA… 

Dos Personas que
Desaparecen y se

Hacen más Presentes 

AA

EN
ELTrim

estrel comienzo del año nos
dejaba en Paris el Abbé Pierre a
los 94 años. Y hace algo más de
un año moría en Barcelona el
Hermano Adriano (Hal, como
firmaba en sus numerosos libros).
Dos personas que para los que
estamos metidos en el mundo
social son significativos.

¿Qué tienen en común?
Algunos pensarán que eran dos
personas religiosas; el abate
Pierre, sacerdote católico y el
Hermano Adriano, religioso de
La Salle. Yo quiero resaltar que
fueron dos personas que dedica-
ron su vida a los marginados, a
los últimos, a los sin techos, pros-
titutas, toxicómanos, presos…
Dos personas que pisaban la
calle día a día al encuentro de los
que estaban solos; dos personas
que recorrían los barrios o subur-
bios de Paris o de Barcelona y
conocían a las más variopintas
personas con las que charlaban y
“perdían su tiempo”. Dos vidas
gastadas en el servicio a los más
pobres.

EMAÚS,
SIGNIFICA ESPERANZA.

El ABBÉ PIERRE, en
noviembre de 1949, propone a
un hombre desesperado que le
acompañe y le ayude a construir
alojamientos para familias necesi-
tadas… Georges, que así se lla-
maba el hombre fue el primer
compañero de Emaús, un alber-
gue para gente necesitada. Otras
personas llegaron a Emaús. Se
organizan y encuentran una
forma de vida: “Jamás aceptare-
mos que nuestra subsistencia
dependa de otra cosa que no sea
nuestro trabajo”. Su trabajo con-
siste en buscar en los cubos de
basura materias primas y objetos
de segunda mano para poderlos
vender.

Su popularidad y la de sus
compañeros, Grupos de Emaús,
se extienden por todo el mundo.
Sus acciones y denuncias llegan a
todos los continentes. Se crea
Emaús Internacional y en 1969 se
celebra la primera asamblea
mundial con 70 grupos de 20
naciones. “Emaús tiene una
convicción: la fraternidad
puede ser un antídoto para la
globalización de la pobreza”.
En el 2003 organiza su asamblea
mundial en África con delegados
de 47 países y un lema “juntos,
actuar y denunciar”.

Su actividad desinteresada
por los pobres le convirtió en un
mito admirado por todos.

HERMANO Y AMIGO DE
PRESOS, DROGADICTOS,
PROSTITUTAS,…

Cada mañana madrugaba
para ir al Centro Joan Salvador
Gavina, en el barrio del Raval de
Barcelona; ayudaba a dar el des-
ayuno a los niños y niñas de
familias desestructuradas, a pase-
ar por el barrio y charlar con la
gente, que buscaba su cercanía,
cariño y consejo. Cada semana
visitaba las distintas cárceles de
Barcelona y de otras ciudades;
visitaba a sus amigos los presos.
“A lo único que aspiro es a ser soli-
dario. Me gusta compartir la vida
con los marginados”.

Cuando le concedieron la
“Cruz de Sant Jordi” comentó:
“¡Y para qué quiero yo esto!. Lo
que me hubiera gustado es que
dieran dinero para alimentar a mi
gente”. Denunciaba la pasividad
e incomprensión lanzando pre-
guntas e interrogantes ante situa-
ciones de marginación a quienes
las quería escuchar. Y así lo hizo
en sus numerosos libros.

Este es el Hermano
Adriano Luis, religioso de La Salle,
que firmaba sus libros como HAL.

Son dos personajes que han
caminado por la vida con los
ojos muy abiertos, palpando la
realidad cotidiana, los oídos
muy atentos a los gritos, la
mente muy lúcida para anun-
ciar y denunciar y el corazón,
sobre todo el corazón muy
grande y disponible para
todos. Dos personas que se nos
han ido, pero están más pre-
sentes que nunca.
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